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Leyenda del 
rey Midas 

¿Te la cuento?... Si la conoces 
pasa por alto estos |irírneios rt-n-
glones, y caso de qoe IM ignorfis, 
curioso es saber que MMaH, rey 
deFí ig ia , que debfa liaberse per-
caUnlo de que 7¿ ese talismán 
que se llama oro se consigue todo 
O oasi todo en esto endiablado 
mundo, le pidió a Baco le conce­
diese la facultad de que cuanto 
tocase en oro se tornase... Y BUCO 
que debía ser un poquito más 
avi^piido que Midas, le otorgó al 
rey dtTFrigia lo que le pedía, y 
éste se encontró con la desagra­
dable sorpresa de ver que hasta 
el pan so convertía en oro, y gra­
cias a que Biico se apiadó de la 
simpleza de Midas, y ordenándo­
le que se bañase en el Pactólo, 
perdió la facultad que tanto ha­
bía apetecido, no se mnrió de 
hambre y pudo al fia saber qnó 
bueno es el aurífero motul, pero 

• que hay veces que vale más que 
él un buen pedazo do pan i)or 
negro que ésto sea... 

jPu^a sí qu«,t ieu«ásto bitstan-
jfce qná yofi oot^ itetigUBira!... Vn 
poquito w ^Joléí^ia... 

España, un día, MÍn4ió hambre 
•ñe oro, porque las nmarillas mo-
.nedas hacía aflos que no las veía 
^ á s que en ^ escajíarates de 
las casas de cambio... Llegó la 
f»aerra (¡ya salió aquello!), y Es* 
paflj^ dijo: llegó la mía; y se dis­
puso a convertir en oro cuanto 
tocaKe... Los cañonazos habían 
descubierto la piedra filosofal. Sí 
«B cif'ito <r"" "" la Eilnd Media 
hubo uKiiiiinista que llenó una 
redoma de sangte humana, bus­
cando coo caballutioas fórmulas 
q o e e n o r o s e convirtiese,, en el 
íiglo "KX. iba a realizarse tal mi* 
lagro; la sangre vertida por mi-
Ilaroa do hombrea en los campos 
(Jft batalla, en oro se ooRvertiría 
p» NI airas, « c o s t a también ds 
pvivíoiones y dolores humanos... 
España entera, que apeteció el 
a,ufi{.fr9 metal, ha comenzado K 
l i ^ k ya ht|ce tiempo (y en au­
mento Viin sus sufrimientos) la 

• maléfica influencia del oro. Por 

ucíipiirar nionfdiiN y n\oiiedaH los 
naviei'OH espuíioles, van camino 
de matar nuestras industrias o :1o 
inferirles grave daño. 

«El Iniparcial» tiró de la manta 
y bien ciarito ha dicho sin ufo-
mirtilos que «nuesfcias Compañías 
no tuviei'on a bien transportar 
más (pie 33.140 do las 76.220 to­
neladas de carbón que fué preci­
so importar a España durante un 
mes. Eli cambio se dedicaron a 
llevar 94.896 toneladas de car­
bón a Francia e Italia porque ])o-
dían sacar mayor provecho. Y hu­
bo que fl'ít.ar vapores extranjeros 
(jiio transportasen a España 43 
mil ochenta toneladas y evitasen 
la paralización de industrias. Y 
no se olvide que estos ilatos pro­
ceden de una in ormución envia­
da por nuestro Cónsul en Lon­
dres al ministerio de Estado... 
¡Oh, la patria, la madio jjatria!... 
Muchos llevan ese nombre en la 
boca, pero pocos la sienten, y la 
guerra actual ha demostrado que 
tanto ella como las futuras serán 
guerras de pueblos contra pue­
blos, en que todos, absolutamen­
te todos los individuos que los 
constituyen tienen que aportar 
BU esfuerzo al fin coipún, y no so 
logrará tal milagro si en tiempo 
de paz no se disciplina la volun­
tad nacional... JBHII! . ¡Nosotros,^ 
los meridionales, improvisamos 
todo en un peiiquete! ¡Cuando el 
cago llegue!... Más vale que en 
tanto qlie aprendemos a fundir 
nyestro individualismo disolven­
te el caso no aparezca. 

Quedamos, pne», en que por el 
afán del lucro de unos cuantos, 
la inmensa mayoría de loa es­
pañoles [;^samos necubidudei!!... 
¿Pues qué, se me dirá, y la «anta 
libertad del come?-cio?... Sigamos, 
sigamos. No importamos < 1 car­
bón que necesitamos o Jo impor­
tan caro barcos extranjeros; ¡nues­
tro sudor en oro se tiene que con­
vertir... A mirar voy ̂ el prbbie-

, ma de la exportación. Los nüme-
i'os son poco poólícoB ¡lero miiy 
Alecttantés. Atención'. 

E*porlábamos ante» fie la gue­
rra: _. 

Piole» de becerro 912 000 ]>o-
setas*. 

A-/A<-,n- lü.OOO ídem. 
Arroz 45.000 i-i. 
Cereales 7000 id. 
Harina de trigo 748.000 id. 
Pescados salados 8.595.(XX) id. 
Aceite de oliva 30.200.000 id. 
Exp<»rtamos ahora: 

Pieles de becerro 24.854.0(X) pe­
setas. 

Azúcar 7.880.000 id. 
Arroz 7.709.000 id. 

Cereales 5.604.000 id. 
Harina do trigo 2.180.0(X) id. 

Pescados salados 21.465.000 id. 

Aceite de oliva 67.183.000 id. 

Y para niuestra bastan estos 
botones, que otios hay que prue­
ban que en Francia, sobre todo, 
donde e^tá paralizada la vida, va­
mos a verter nuestros producto», 
apoderándonos en cambio de las 
relucientes monedas guardadas 
])or nuestros vecinos con tanto 
cuidado en sus calcetas... ¿Y dón­
de está el mal? ¡Sí ya comenza­
mos a nadar en oro! !I<]n el Banco 
hay más de mil millones! El lá­
piz de un caricaturista ha dibu­
jado en un peiiódico n dos po­
bres comentando °e«e hecho y 
rascándose su miseria a jiesar de 
tanta liqueza. Los hombres se 
van, buscando en los pueblos ve­
cinos necesitados de brazos ma­
yor ro3ümpensa a su trabajo; van 
en busca de oro; nu«Htrus pro<luc-
tosisalvay ia^fruuteras para tor* 
oaree en oro también; lo» navie­
ros, por lograr acaparar las ama-
líllas monedas, nos dejan siu car­
bón; el que puede dedicarse a una 
industi<9a tal que con la guerra 
•tenga relación, mata otra quesea 
nienoa productiva aunque máa 
beneficiosa para su jiaís... Todos 
bu)«cau'|tfanoso8 el mo... ¿Oeusu-
rable? J^esde el punto de vMn i o -
dividul l , no, peW él cano ' es q«ié 
8Í lé prf^uutan a la inmensa ma* 
yoria áb los españoles, responde-
rátt qud los pedazos ÍÍ9 (>an «l^ 
oro se óstáu volyíenjo, y que '^' 
los que^hwrJotgrado acaparar t4^ 
preúiusf-taliamáD, con él hallarán 
él medií», sin iféoíiiif^á^^lft bañiULV» 
se en e l ' P a c t é l ^ ^ «ínÁiNf̂ ' liubiNi 
mucha^ víctimas do JA autbición 
d«lo3 ^ e ^ ^ , qWe tendráii [\üe 
haoérs»!uuas ciwutas cruce» en el 
estóm»|oí«*< I f " i í í*» * ' K ' • 

t 

¿No tiene remedio el mal?{Pae* 
no ha de tenerlo!... Los hombre» 
de gobierno iteben buscar el me­
dio de armonizar ni bien indivi­
dual con el social. Yo me Umito 
a señalar la llaga y a recordar 
con el proverbio español, que 
donde se saca y no se eolia, el ftn 
se le ve. 

ABUA^XDO GCKBBA.' 

Honor y deshonor 
Yít sin flesrtoro cumplen su destino 
el vil perjurio y la calumnia »rtera; 
ya la traición, Hlz»rta la bandera, 
se abre en el mnndoespléndidocanilno. 

Goza en paz de su triunfo el libertino 
que ni candor ni ancianidad venera; 
halla el ladrón halagos pa!r doquiera; 
ciñe laurel de gloria el asesino. 

Si en otra edad, de la ignorancia eSCÍs-
Vl, 

iué la deshonra susto del malvado, 
ya este siglo 'rompió la odiosa travá. , 

Ya ni el raís ruÍQ ni bárbaro at«ntad|> 
el honor de los hombres menoscaba'̂  
ya sólo hay deshonor para el honraéo. 

Tairiifot »ims. 

Nos quedamos 
sin barcos 

La marina mercante española 
como la de los demás pai-se» neu­
trales, V* perdiendo, ]>ooo a poce 
muchos barcos. • 

¿A qué es debido? 
'l'odoi dirán n una voz: «I t o r ­

pe lea míen tu de los submarinos o 
a las minas colocada» jwr las na­
ciones beligerantes. 

Yo afirmo que únicamente de ­
be atr ibuirse al egoisms, a I« -
avaricia de las compañías navitf-
ras, mejor dicho, al poco palrio-
tiflWOTlB ««« repj-eijentanles; 

Y np 68 lo pWr (^tifieia flvift e«-
pañúlft. íleQai¿^ qiie t^„ 'i^^-
t{̂ B al principio satÍ8feo!io»^^il| 

>l̂ ,dpyí̂ l̂|(p>̂ oH iy^f^%«^^ 

sionea^y amenazadfw cote !« ' tfllUt' 
r|iit%-IM»<9a>|^ialf^>8Ín»>aii» ^"' 
pñé>yh %h« paK»'^ta''^f»1>ibl« 
0|7n.dneta, oneiu-e^^ndoan .tmjoi 
los árCíotnoá'qúe'»« t>añt}^ull€l^ 
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